Apocalipsis 1,5-8

El Apocalipsis (o Revelación) es una «epístola» o carta «encíclica» (esto es, circular) dirigida a las cuatro iglesias de la provincia romana del Asia Menor. Comienza invocando sobre estas iglesias el nombre de Dios (el Padre), el Espíritu y Jesucristo. Tres títulos, que recuerdan la fórmula del símbolo apostólico («murió, resucitó y está sentado a la diestra del Padre»), acompañan al nombre de Jesucristo: «Testigo fiel», pues Jesucristo selló con su sangre el evangelio que había predicado; «primogénito», o primer nacido de entre los muertos (1 Cor 15,20; Col 1,18), que resucita para no volver a morir (Rm 6,9), y «Príncipe» (Rey de reyes) que está sentado a la diestra del Padre y vendrá a juzgar sobre las nubes. Este último título es equivalente a «Señor».

El autor señala seguidamente, y en correlación con los tres títulos menciona- dos, otros tantos dones que nos vienen de Dios por Jesucristo: ,el amor que se ha manifestado en Jesucristo a todos los hombres (cfr. Gál 2,20), la redención en la que el amor llega a su plenitud (5,9; Gál 3,13; Ef 1,7; Tt 2,14; etc.) y la gran dignidad de reyes y sacerdotes que concede a los que ha redimido Ya Israel habla sido llamado para constituir un pueblo de reyes y sacerdotes (Ex 19, 6), pero es por obra y gracia de Jesucristo como se cumple esta vocación en el nuevo pueblo de Dios (5, 10; 20,6; 22,5; 1 Pe 2,5.9).

Como todos estos dones vienen en definitiva de Dios, el autor concluye con una doxología al Padre.

La memoria de la obra salvadora de Dios en Jesucristo levanta la esperanza y abre los ojos hacia la venturosa venida del Señor al fin de los tiempos. De esta manera se introduce ya el auténtico tema del Apocalipsis. El Vidente, que describe su visión con palabras tomadas de Daniel (7,13) y Zacarías (12,10), nos invita a contemplar la venida del Hijo del Hombre sobre las nubes y a observarla reacción que produce en los pueblos este acontecimiento. También el mismo Jesús anunció su venida aludiendo a las palabras de Daniel (cfr. Mc 14,62). La alusión a Zacarías tiene, por su parte, esta significación: El que fue asesinado por los hombres, Jesús de Nazaret, se manifestará como Juez y Señor y sus propios enemigos lo verán y se lamentarán sin remedio (cfr. M 24,30). Para unos habrá un juicio de condenación, para otros de salvación. Nadie condenará a la comunidad de los creyentes.

Tenemos aquí dos afirmaciones consecutivas. La primera confirma la promesa de Dios, la segunda es la respuesta confiada de la comunidad a esta promesa (cfr. 22,20).

«Alfa» y «Omega» son la primera y la última letra del alfabeto griego. Dios es el primero y el último, «el que era» y «el que viene» Dios es, por lo tanto, el sentido de la historia. Cuando triunfe definitivamente el «Testigo fiel» y venga con poder y majestad, se manifestará en Jesucristo, Señor, el misterio de Dios y todo quedará patente y descifrado. Entonces veremos que Dios es todo en todos.

